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LAS CIFRAS DE APROBACIÓN A INICIOS DEL GOBIERNO DE PEDRO PABLO KUCZYNSKI

SIN LICENCIA

CONFUSIONES EN CONCEPTOS POLÍTICOS

Luna de miel

El escaparate no tiene la culpa

De los sufi jos 
en política

L uego de la marcha con-
tra la violencia contra 
la mujer, tenemos que 
empezar a hacer nues-
tras tareas. Es un buen 

primer paso llamar la atención sobre 
el problema del maltrato a, la violen-
cia contra y el asesinato de mujeres. 
Para cambiar la realidad, antes, hay 
que cambiar las ideas que nos impi-
den evolucionar.

Una de las malas ideas sobre este 
problema es la de señalar a la mujer 
como culpable de la agresión contra 
ella. Parece algo tan obvio, pero es un 
prejuicio hondamente arraigado en 
mucha gente. 

La clarinada de alerta sobre esta dimensión 
del problema la dieron las declaraciones del 
cardenal Juan Luis Cipriani, en RPP. “La mujer 
se pone como en un escaparate, provocando”, 
dijo el cardenal, inmediatamente después de 
hablar sobre el abuso contra niñas. 

El arzobispado (o sea, el arzobispo) trató de 
enmendar el error. En un comunicado señaló 
que el cardenal quiso decir que “la forma como 
se exhibe a la mujer en los programas de TV de-
be ser moderada”. “No expongamos a nuestros 
niños y niñas a depravados sexuales”, agregó.

En la primera afi rmación, la mujer es culpa-
ble de que la violen porque se exhibe como en 
un escaparate. En la segunda, los medios de co-
municación son los culpables porque exhiben a 
la mujer de manera inmoderada. ¿Y el violador? 
No fi gura en este tipo de análisis.

A propósito de las discusiones 
congresales en curso sobre la 
califi cación que merece el boli-
variano régimen de Venezue-
la, cabría recordar que hay en 

nuestro abundante léxico español una voz que 
aduce a la formación de vocablos mediante 
sufi jos, llamada sufi jación –palabra tan diso-
nante al oído cuanto acertada para entender 
cómo, de tiempo remoto, la ciencia política al-
macena sus teorías–. Tenemos así el comunis-
mo, el socialismo y el marxismo, pero también 
el fascismo, el totalitarismo, el anarquismo y el 
neoliberalismo, hasta llegar al socialismo del 
siglo XXI, esa parodia ideológica de vacuidad 
tan circense como efímera, pero que también 
entra, y por méritos propios, en la baraja de ca-
lifi cativos aplicables a aquel rincón caribeño.

El embrollo de los –ismos, lamentable-
mente, confunde al punto que la comodidad 
clasifi cadora de sufi jar conceptos políticos se 
deforma con el abuso del uso. Así, recordando 
el quiebre histórico que fue para la humani-
dad el año 1989, un ilustre ensayista peruano 
afi rmaba hace no tanto que, “según los analis-
tas de derecha… la caída del Muro de Berlín 
[había sido] el triunfo del capitalismo sobre 
el socialismo”. Y concluía: “El hundimiento 
del comunismo se debió a su crisis interna”, 
lo que debía impulsar un “nuevo socialismo” 
a partir de “las crisis cíclicas del capitalismo”. 

Más allá del clamor moral universal que de-
rrumbó el muro infame o que el naufragio del 
comunismo fue debido exclusivamente a su 
inconcuso dogmatismo, atribuir a cualquier 
analista, por derechista que sea, el argumento 

según el cual el capi-
talismo venció al so-
cialismo es una pueri-
lidad insostenible, ra-
zón por la que podría 
resultar de utilidad 
registrar rápidamen-
te las confusiones a 
las que inducen con 
frecuencia los sufi jos. 

Como es sabido, el comunismo y el socialis-
mo son en sí doctrinas políticas, pero tributa-
rias de una directriz ideológica mayor deno-
minada marxismo. En cambio, el capitalismo 
es apenas un sistema económico que, por más 
repercusiones sociopolíticas que produzca, 
no puede triunfar sobre una ideología, ni sus 
crisis cíclicas inspirar un socialismo de nuevo 
cuño. Porque el capitalismo es un simple de-
rivado funcional del liberalismo que, al igual 
que el marxismo, se yergue como proyecto 
fi losófi co destinado a vertebrar una concep-
ción abrazadora de la vida comunitaria.

Por lo demás, el neoliberalismo, que tan de 
moda está difamarlo, es también una teoría 
ordinal de la sociedad que, aunque afi rma la 
libertad individual absoluta, requiere de un 
Estado regulador para reconvenir aquello que 
atente contra ese tan preciado bien común. 
Por eso el neoliberalismo nace como una suer-
te de herramienta moderadora de la política, 
representando una corriente progresista fren-
te a un desenfreno liberal primigenio y, por lo 
mismo, encarnando irónicamente una antí-
poda a los agravios con que se lo caricaturiza.

Pero entre todos estos términos hay uno 
que escapa al tan generalizado sufi jo señalado 
previamente, y que es de una primacía incon-
testable: la democracia. Simultáneamente 
doctrina, fi losofía, sistema, teoría, método, 
ideología y régimen, la democracia es la go-
bernanza más equitativa a la que pueden aspi-
rar los pueblos para asegurar su libre albedrío, 
libertad suprema de ese ser humano que, si 
bien cohabita en sociedad, no por eso ha de 
ceder su individualismo ante cualquier colec-
tivismo, aun si este se recicla disfrazándose de 
‘nuevo socialismo’ para el siglo XXI.

E l presidente Pedro Pa-
blo Kuczynski (PPK) 
empieza su gestión 
con 61% de aproba-
ción y 16% de desa-

probación. El optimismo es habitual 
al inicio de un gobierno: Alan García 
empezó en el 2006 con 63% y Ollan-
ta Humala en el 2011 con 55%. La 
diferencia es que PPK partió de más 
abajo ya que recibió menos respal-
do porcentual que sus predecesores 
tanto en la primera como en la se-
gunda vuelta. Un dato signifi cativo 
es que su aprobación llega a 75% en-
tre los jóvenes menores de 25 años.

Entre los factores que explican la elevada 
aprobación inicial de PPK destaca su discurso 
del 28 de julio. El 78% de quienes lo vieron o es-
cucharon lo califi có favorablemente, y los sen-
timientos que generó fueron muy positivos: es-
peranza, confi anza y tranquilidad. Entre los ob-
jetivos que destacó el presidente, la población 
pide priorizar liberar al Perú de la inseguridad 
y la corrupción, y llevar agua y desagüe a todos 
los peruanos. La mayoría cree que logrará un 
buen avance en este último objetivo, así como 
en educación, salud e infraestructura, aunque 
es algo escéptica en materia de lucha contra la 
corrupción, la discriminación y la inseguridad.

En cambio, el nuevo estilo presidencial tie-
ne de cal y de arena. Por un lado, a la mayoría 
le parece bien que PPK exprese su alegría con 
algunos pasos de baile, que haga ejercicios con 
su Gabinete Ministerial para promover la acti-
vidad física o que toque fl auta para promover la 
música. Pero, por otro lado, a la mayoría le pare-
ce mal que diga que quiere jalarse a congresistas 
de la oposición o que no le importa un poquito 
de contrabando. La conclusión es evidente: el 
presidente debe ser más prudente en sus decla-
raciones públicas.

El otro mandato claro es para el Congreso de 
la República: la ciudadanía le demanda coo-
perar con el nuevo gobierno. El 80% cree que 
debe darle el voto de confi anza al nuevo Gabi-
nete, y una proporción aún mayor, que conce-
da facultades legislativas en materia de agua 
potable, seguridad ciudadana, lucha contra la 
corrupción y economía. En el caso específi co de 
Fuerza Popular, 72% cree que debería buscar 
consensos con el gobierno, mientras solo 23% 
cree que debería priorizar su plan de gobierno. 
Si se comparan estas cifras con los resultados 
electorales, queda claro que muchos votantes 
fujimoristas piensan que ahora es el momento 
de la cooperación.

La moción multipartidaria aprobada en el 
Congreso en resguardo de las libertades y dere-
chos del pueblo venezolano podría ser un buen 
augurio: el 83% de la opinión pública la respal-
da. Otro campo en el que se ha presentado un 
amplio consenso es el apoyo a la marcha Ni Una 

Este prejuicio no se reduce a la vi-
sión de un clérigo conservador. La 
comparte mucha gente, expresa o 
calladamente. Mientras no hagamos 
a los seres humanos responsables de 
sus actos, no podremos identifi car el 
origen del problema.

La vicepresidenta Mercedes Aráoz 
ha dicho sobre monseñor Cipriani 
que fue “lamentable esa frase del es-
caparate”. “Yo uso minifalda y eso no 
signifi ca nada”, declara, muy segura 
de sí misma (“Somos”, 13 de agosto 
del 2016).

Veinte días atrás, sin embargo, la 
vicepresidenta expresaba un pun-

to de vista similar al del arzobispo de Lima. El 
machismo, recordó, está arraigado en el país. 
“Tenemos que hacer cambios. No podemos 
tener programas de televisión donde el tema 
sea ver cuerpos desnudos. Nosotros no somos 
carne” (Latina, “Sin Medias Tintas”, 24 de julio 
del 2016).

El maltrato, la violencia y la violación son 
inmorales y criminales porque atentan contra 
la integridad física, la libertad y la voluntad 
de la víctima. La responsabilidad no la tienen 
los escaparates, presenciales o televisivos. En 
cualquier país desarrollado la violación se san-
ciona con prescindencia de si la víctima estuvo 
desnuda. ¡Cómo no! ¿Qué tiene que ver lo que 
muestre la mujer?

Para Mercedes Aráoz y Juan Luis Cipriani, la 
desnudez es parte del problema. Los medios, 
por tanto, tienen parte de la responsabilidad. 

Menos en contra de la violencia 
hacia la mujer. A pesar del machis-
mo existente, 90% de la opinión 
pública la apoya. En ambos casos 
el gobierno se ha encontrado del 
lado de la mayoría.

Un factor crítico en los próximos 
meses será el desempeño guber-
namental en la lucha contra la in-
seguridad y la corrupción. En ese 
sentido, destaca la aprobación de 
75% que tiene el programa masivo 
de recompensas recientemente 
anunciado. En general, se aprecia 
gran expectativa por las medidas 
que se vienen anunciando para 

reforzar la seguridad ciudadana, aunque to-
davía está pendiente saber si se logrará una 
depuración efectiva de la Policía Nacional. En 
tal sentido, es signifi cativo que para el 86% de 
la opinión pública informada autoridades de 
alto rango del gobierno anterior fueron cómpli-
ces o encubridores de los asesinatos que habría 
cometido un escuadrón criminal de policías 
según denuncia de la propia inspectoría de la 
policía, hecho conocido gracias a la prensa. 
La ciudadanía estará atenta a las conclusiones 
de la comisión especial que ha constituido el 
ministro Carlos Basombrío para tal efecto. 

“Entre los factores 
que explican la elevada 

aprobación inicial de PPK 
destaca su discurso del 28 
de julio. El 78% de quienes 
lo vieron o escucharon lo 
califi có favorablemente”.

“Entre todos 
estos términos 

políticos hay 
uno que es de 
una primacía 

incontestable: 
la democracia”.
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Según ese criterio, si no hubiera exhibición 
de mujeres, no habría machismo y no habría 
violencia. La vicepresidenta, particularmen-
te, parece creer que mostrar las piernas en 
minifalda es el grado permitido de exhibi-
ción, pero no lo es el mostrarlas en calzonetas 
en televisión.

Las personas tienen derecho a ser conser-
vadoras, incluso profundamente conserva-
doras. No se trata de criticar a las personas, 
sino de descartar ideas que no nos llevan a la 
solución del problema. Respeto a monseñor 
Cipriani y a la vicepresidenta Aráoz. Discre-
po, por supuesto, radicalmente con ellos.

Esas ideas del escaparate y sus derivados 
aminoran, directa o indirectamente, la res-
ponsabilidad del agresor. Son machistas 
en otro sentido: a los hombres no hay que 
mostrarles las piernas de las mujeres para 
no despertar sus bajos instintos. En otras 
palabras, hay que cuidar la salud del viola-
dor potencial.

Castiguemos con toda severidad a aquel 
que atenta contra la integridad física, la li-
bertad personal y la voluntad libre de las 
mujeres. No lo protejamos diciendo que la 
culpa la tiene la mujer que se exhibe en un 
escaparate o en un programa de televisión. 
La mujer es libre y hay que cuidar su libertad, 
no recortársela porque supuestamente su li-
bertad libere los demonios.

Luego de la marcha Ni Una Menos nos to-
ca discutir y analizar todas las dimensiones 
del problema. No podemos quedarnos mar-
chando sin saber hacia dónde. 
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